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l. INTRODUCCiÓN: BREVE APROXIMACiÓN HISTÓRICA 
Y TEÓRlCAAL MARCO ESTATAL Y CONSTITUCIONAL 
DE Al\fÉRlCA LATINA 

Con el punto de partida del reconocimiento de la variedad, complejidad y 

peculiaridades propias de cada uno de los distintos contextos nacionales, las 
estructuras eSllItales en el espacio iberoamericano han sido, como otros elementos, 
una realidad común -siempre en su historia. esa presencia 
estatal sus inicios o la evolución en con-
textos un no si al menos eoeláneamente desa-

influido en este «autotransplímte», no sabernos aún, si totalmente 
asimilado. De este modo, el proceso liberación americana inexorablemente 
unido al intenlo de mantenimiento de una fónnula heredada, la del Esllldo; desde 
la perspectiva de autores corno FERNÁNDEZ SANTILLÁN (1996) se tralll de 
pmeesos inversQs que aparecen unidos, dírá: 

«E!1!lllI1a '!I se colltaron mtre las primeras 'lile impusieron Sil 
m¡!OOIl, rosIllmbres '!I formas a la mayor parte de los indoamerica-

A del siglo XVIII y principios del XIX tienen lugar muchos movimientos 
encoloníales seguidos de la fonnacíón de nuevos Estados nacionales. 

::e lI"im a 1111 proceso de disolución o debilitamiento de los imperios corres­
inVerso de founació¡l de rlUéV1l,~ entidades politic .. " (FERNÁNDEZ SAN­
I \lfl6: I !l1-192}. 
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y es que reídmenre, y l;l pesar del sentido y jlenem!iz¡¡do deseo de indepelldenc 
la o no pudo pres. 

de UIl de OIgallÍZacíón legado. No los autOfe& iberoameri-
canos que se refieren a este hecho, eso dos eoren Ingenulda,ct: 

«Adoptados COIl el e!ltllsíast!lo que siempre se 1m. ¡;oc 10 lluevo y ¡;or lo 
que se presume mejor Cón los pátlimelr04 de coda comalO 'JI tlO la 
exl.gelJiCia de la desconf!¡¡¡¡za r.II.1i1va 'lile merecía para prever que la inrerferencia 
conslMle de faclores cxógellos íncorpotlldns ingil.lluamelll<! y sin selllCCión \¿curn", 
pudiera ser de Olra manera?} que sobrevendría en lo sucesivo pndría, promover el 
progreso, pero asimismo provocar aeClns perversos, .mititos e incluso 
regresiones en los slIMistemas afectíldos y en el sistema lIis!órico gloMb, (OORlANO. 
1993:157). 

No falt!l tampocQ quien encuentra Vent!ljas el1 est!l -<:lrigíllarlamente im¡IUe1;-

la- organización que se a la 
nacional y sus consecuell!:ias posteriores. Por un lado, se resalta la construc­

ción de una identidad propia lila que díflcilmente se huhiera podido llegar con la 
organización originaria; en esta línea, el Bias Guerrero apunte que: 

"Las n.cíones iberoamericanas tiellden • CO!Tllspol0dcirse COn las demarcaciones. 
admíní'll'lIlívllS de l. como consecuencia de ulla 
polilla metropolllMa que ha becho de los distintos territorios ,mperíales unas 7,(l1l"" 
económícas aisladas entte lo que permitió a la poblacíón "doHa la cOllstrucción de 
Ima identidad diferenciada" BLAS GUERJREIW, 1996:2.34), 

La misma idea de identidad se ve complet!lda por la apormcióll de MALA-
MUD (1992), la describe como sentimiento nacionalista y nos introduce 
en las consecuencias de estabilidad que de la misma se desprenden: 

«el S'llllínüento nacíonalis!a -dirá eSle ""lOr- está fuertemente arraígado en 
toda la soclodad ~ su influencia permea en todos los grupos ¡;ollticos, pero se trala de 
UD nacionalismo que básicamente coincide con la frontera de ¡os estados, 
Evídet!lemenle que l. conquista bíspana, al transformar tan radicalmenw las "ullmIl. 
!ndlgellllS, realizó un esfuerzo de homogeneización de grao profundidad, completado 
IráS la emaneipacióll de las anligUllS eolooiáS espallolas, S, blén de1lór el 'lISia 

de los esle hecllo ronstituyó una indudable tragedia, !Úlsde la óptica 
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de las actuales naciones latilloaroerieanas se ttala de un ímponanre faclor eSlabílir.a­
dor, que éÍ~l1amenle ba impedido que la magnitud de la crisis actual fuera aún mayo!), 
(MALAMUD,1992:11). 

En este marco estatal, el texto comtitucional adquiere protagonismo y se 
afianza desde fechas tempranas en esté contexto América .... ,,,,,,,,, 

"Cuando se decidió la índependencia, fue patente la necesidad de dOlar de una 
existencia p<:>lllica organizada a los recién naeído. El resultado fue la formu.la­
ció" del orden poli!ico -ell casi lodos los casos---- a través de la Ima escrita del texto 
cOl1stituciotlal que hacía muy pocas décadas se había inaugurado el1 los Estados 
Unidos y en Francia. Asl, en ellapSó que va desde 1811 lla'lla la década deltteinta, el 
siglo XIX vio en la Aroérica numerosas Constituciones que, en cierto 
modo, se adelantahoo .1 propio proceso europeo en la 1e1ra escrita» (SORIANO DEi 
OARCÍA PELAYO, 1993: 205). 

lo que desde nuestro contexto nacional se SIlBa\¡¡ como el origen histórico 
de" J¡¡ e-xtensiÓl1 intemacional de los teltlOS constitucionales: 

«1'118_ dos "sociedades en trance de ruptUrn, la norteamericana r""peclo a la 
Il.Iwóp(lli 'i la francesa frente al Anóe" las que alull.Ibraron una concepción 
de I)(lIlID ley uueva, sencilla, superior a cualquier otra, expresión de l • 
.. óíoolad llonsliluyente de la lIllCión (francesa) o del pueblo (de los Estados e 
i!lSlrllme!ltu llormalÍvo que declara y (. «) tos derechos naruTales de toda la 
hÍJmanldlítL" Y VALIENTE, 1996: 48). 

•••••••••• i;~.~!E~l1itutMiiialnconcepc¡ón racion,~1 1'I')I"ll1,ati'¡;l que parle de finales del XVIII, la 
: ••• , lI. en compendio de leyes nuevas, que rompen con 

SlII1cillas, f5ppndiendo a la intención ilustrada de que entendida 
ciudadanos y, el momento que reconoce el principio 

pueblo expresado en el «aeto fundante del poder constituyente)); 
TOMÁS y VALIENTE (1996: 49): «De ahí hacia arriba, ulla 

proewcar la de la mayor car¡,'ll utópica que fuera 

como compendio Ilormas, que teniendo 
.mlanllll1'1liI" re:gula la sociedad política a través de la fijación 
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tanto de la estructura del poder y sus controles, como de los márgenes y garantías 

de la libertad, o, como apunta TORRES DEL MORAL (1989: 180): « ... con una u 
otra denominación, el contenido de la Constitución ha sido, si no idéntico, sí al 

menos análogo desde 179 1: un sistema de normas jurídicas que organiza el poder 
político estatal y defme la relación entre la esfera de la libertad y la de ese poder 
político». 

La Constitución, como compendio que acumula y sintetiza el saber teórico y 

práctico del hombre, posee unos fundamentos teóricos, fruto de visiones a las que 
el pensamiento o la práctica les ha otorgado un papel en la historia de las civili­

zaciones, y unos fundamentos prácticos que los grandes estrategas reflejan para 
que el fundamento de referencia sea también operativo y se ajuste a una situación 

dada. Así, esta gran enciclopedia del saber humano recoge, en un lenguaje que se 
pretende accesible a todos, aquellos elementos que constituyen la vida social del 

hombre, los ordena, clasifica y desarrolla en un intento eminentemente pedagógi­
co de transmitir la sabiduría; de formar y conformar un campo de conocimiento; 
de regularlo y evaluarlo en base a criterios; de reformarlo en función de nuevas 

situaciones y, en definitiva, en un intento tanto de «extraer» lo social fundamen­
tal, como de «crian, y «cuidar» a los miembros de un grupo social dado a través 

de la construcción, y en la línea de la doble acepción etimológica de la educación 

-educare y educere-. 

Podemos señalar el hecho de que no existen criterios unitarios en la doctrina 

normativa al enunciar las funciones que cumple una Constitución respecto al 
Estado en el que es promulgada. Sin embargo, a grandes rasgos, no podemos tam­

poco negarle su función legitimadora, como norma fundacional del Estado, en 
tanto acuerdo original que sienta las bases - pluralmente aceptadas- de la con­
vivencia en común. A ello debemos añadirle, como diseño que es de la vida polí­

tica del Estado, su función política en tanto proyecto político en el que quedan 

definidas las fuerzas, los instrumentos y los fines a través de los que se resolverá 
todo el proceso de poder, y también la función jurídica que emana de su conside­
ración como norma superior del ordenamiento de un Estado. Y por último, dos 

funciones más a las hasta aquí reseñadas, la función de integración, referida a la 
operatividad de un sentimiento de adhesión constitucional en los ciudadanos, en 

tanto vínculo de cohesión en la sociedad de que se trate, y la función transforma­
dora, en tanto que permite la modificación de determinadas situaciones históricas 

y sociales, a través de su carácter normativo. 
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La latinoamericana, ya en la segunda mitad del siglo XIX, estuvo 
caracterizada por \lll peculiar sistema bipartidísta que enfrentaba, en la tradición 

europea, a liberales y conservadores, federales y centralistas,. .. No obstante, este 
sistema se ínlluido en su práctica real por más de una citcunstancia adversa 

nuestros esquemas de Estado de Derecho y es que, 

«!)ese al aparente bipartidíSI\lO y • las diferencias señaladas, el ca'l\el,,, ,olil~árl~lli, 
ro imponía su fuerte improll1a al sistema, bomogeneizaado las fOftnllS de gol>íCI1l0, 
Hay que señalar que los sistemas po!llíeos emn de partiéÍpIlción restringida (el vOlo 
universal apenas estaba implantado) y el y el fraude elecloral eran mOlle­
das de uso comente en todos los aUflqu. es juslo señalar que en esto las pnk, 
¡ieas latillOllnlerieallas !lO se a¡¡ar1;tball demasiado de lo que ocurría en buena pIlrte de 

a principios del XX" (MALAMUD, 1992: 49), 

l. existencia de textos constitucionales no supuso --en el ámbito de la 

práctica real-- el logro de todos los derechos que aparecían fonnalmen!e salva­
guardados por los mismos. Las explicaciones de este fenómeno de no adecuación 
o adecuación limitada de la prédica al texto escrito son variadas y no se del¡pl'1~Il­

den Ílnicamente de la situación concre!ll en que históricamente las detectamos, 
sino que, en ocasiones pueden ser atribuidas a razones de «más calado», como la 
referencia al escaso arraigo de la nOnna, destacado jX}r Soriano de Gan;la Pelayo 
al referirse al fenómeno del pernonalismo jX}IiI!co en Hispanoamérica. Así dirá: 

"El sucoder bislóri':O'!IO!íI:icQ de las replblicas de Hís:PlInoorrtérí,:a se ha caracteriza-
d!ll'lll'l!e los más de ciento em""""1a años de vida independiente, por t. presencia del 

elll1;:tldioorol\lo ejercicio personal del poder, bien como expresión 
de la pum voluntad de dernillio únicamente sujeta a su propio arbitrio, correlativo a la 
debilidod instituciooal ylo al eSCllSó arraigó de la nol1!1:!, bien i!lSeritó dentro de la oor, 
matíva vj¡¡ente, ampllrnOO tras el estado de (JXcepcíém previSIO ea los leKIQS eonslilUcíQ-
nales purasíllJlleiones eXlrllOrdinarlas:;, (SORIANO DE GARCÍA 1993: 9), 

il1jl~SI,~, y !llmbién decir que el único fenómeno 
ha sido el pel'llollallsmo: ya a partir del siglo XX, el bipartidísmo 

dejará paso a ,la de nuevas opciones políticas; opciones creadas, 
t:Olosf>cuenlcÍfl del económico y de los nuevos 

la inmigraci6n recibida por estos países, EIl la 

125-154 129 



M01VOORÁFICO La 

"IAl izquierda y el populí.mo fueron ve¡lIc"los de ""","iuelÓ<! 
masas, que calaron bondo en nutridos grupos lallnoomerieanos. JuniO" ellos .e obllel· 
va la fuerte lufluencía del nacionalismo y cuyo "Iilcla no se ¡¡mi· 
tó a la izquierda, sino que afectó a la mayor p_ de las ide.s y movimienlos políli. 

cos de la regió!!}) (MALAMUD, 1 Q92: 10). 

tendencia de los últimos años parece contribuir a afianzar la propia ¡den!!· 
dad el carácler naciollal que, palllalinllmenle, se dirige hacia un proceso de rene-
,ación COl1stírucíonal, también en el eS~iac¡,o iberoamericano: 

«Tras l. e<:losiÓ<! eonslitru:ion.l 'tUl;! .uposn l. d¡!(;a!Ia de los setenta en la I'llllOPá del 
Sur ~l lin de las didadmas y el establecimiento de CO!lSliruciecahes en 

POlwa:al y Grecia- la década d. IQS ochenta y fueron ¡""'ti· 
¡¡OS de Illl fe!lÓmerlo de reoovadóll COf\Slírncional en loo que 
supunía, bien el fin de "íen urlá refomlli en profundidad de 'S!1tre· 

IUm. q~ se habían rev,!!."" inapropiad.s» (LÓPBZ GUERRA y AGUl"'R, 1992: 

y el) este lnarco ccmstírucíons! rellovado es en el que se enmarca el estudio 
efecruado al que nos referiremos en el síguiente apartado. 

n. E"ISEÑANZA SUPERIOR EN LAS CONSTITUCIONES 
"""""""""""''''"-""~" 

HISPANOAM.ERICANAS CONTEMPORÁNEAS 

Diecinueve textos contemporáneos del área geográfica y cul· 
!Ueal de América Latína, como elemento común, el estar redactados en 
lengua española. Cada uno de ellos sus peculiaridades, de 
una vasta historia cOllstirucíonal y política, y en lodos ellos la educación ad,~uíere 
110. sígnificatíY!l presencia que, si no es capaz, por sí sola. de informamos 
sobre la realidad educaliva de eSle cOlllexlo, sí puede ser un primer paso en el 
COl1ocímíell.to de una realidad compleja y variopinta en la que la ausencia de algu­
nos temas, en ""asiones, es tal'! significativa como la presencia de otros. Del ru:1¡i-

de contenido efecruado a estOS textos vigentes l, nos referiremos únicamente 

! Los textos de refere:J1.cla sobre los que hemos realizado nuestro estudio son Argentina (994), 
!loliv;. (1961). Colombl. (1991), Costa Rica (1 949l. Cooo (1976). Chile (198(1). Ecuado, (1979), El 
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a las menciones en la redacción de los textos a la Enseñanza superior2; de este 
modo, de los originales diecinueve textos, dos que corresponden a Puerto Rico y 
República Dominicana, no incluyen este tema en su articulado. Pasamos a conti­
nuación a exponer la presencia de la enseílanza superior en el articulado constitu­
cional de los diecisiete textos que sí la recogen: 

Argentina: En el texto constitucional argentino ( 1994) es el artículo 75 el que, 
además de contener una gran cantidad de referencias en materia educativa, especi­
fica algunos caracteres de la enseñanza superior; así, entre las atribuciones del 
Congreso, en el numeral decimoctavo de este artículo se relaciona la prosperidad 
del país y el progreso de su ilustración con el dictado de unos planes de instrucción 
general y universitaria. Yen el numeral decimonoveno el Estado se compromete a 
proveer lo necesario para, entre otras cosas, la investigación y desarrollo científico 
y tecnológico. También figura, en este último y entre las atribuciones del Congreso, 
el reconocimiento de la autonomía y autarquía de las universidades nacionales. 

Bolivia: En el texto constitucional boliviano (1967) nueve artículos hacen 
referencia, de diversos modos, a la enseñanza superior. Así, el artículo 59, desti­
nado a establecer las atribuciones del Poder Legislativo, señala, en su numeral 
segundo, la potestad de este poder para determinar el carácter, también universi­
tario, de las contribuciones a imponer; en su numeral séptimo, la posibilidad del 
mismo de enajenar bienes universitarios; y en su numeral noveno la capacidad de 
«autorizar a las Universidades la contratación de empréstitos». 

El artículo 127 que, entre las atribuciones de la Corte Suprema, señala, en el 
numeral séptimo, su función de fallar, en única instancia, en las causas de respon­
sabilidad seguidas a denuncia o querella de, entre otros, los Rectores de 
Universidad. 

Salvador (1982), Guatemala (1985), Honduras (1982), México (191 7), Nicaragua (1987), Panamá 
(1972), Paraguay (1992), Perú (1993), Puerto Rico (1952), República Dominicana (1966), Uruguay 
(1967) y Venezuela (1961), incluidas sus reformas hasta diciembre del a~o 1998. 

2 Un anilisis detallado de las caractcristicas generales y educ81'i vas de los textos constiluciona· 
les de los que se ha extrafdo la infonnación que trabajaremos en este apartado se encuentra en eltra· 
bajo de investigación subvencionado por el Ministerio de Educación y Cultura Espai\ol y que he pre-­
sentado como Tesis Doctoral en Septiembre de 1999 en La Universidad de Murcia (Utopia y educa· 
ci6n en el tratamiento constitucional iberoamericano. Texto y contexto sociopolftico. Análisis 
Comparado~~. 
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En el artIculo 146 se señala que los recursos, entre otros, universitarios no 
se centralizarán en el Tesoro Nacional. Avanzando en el texto, en el artículo 180 
el Estado se compromete, con vistas a que la vocación y la capacidad prevalez­
can sobre la posición social o económica, a auxiliar a los estudiantes que carez­
can de recursos económicos para posibilitar su acceso a los niveles superiores 
de enseñanza. 

Los artlculos 185, 186, 187, 188 Y 189 tienen también por objeto la ense.ñan­
za universitaria. Así, en el artículo 185 se establece la igualdad en jerarquía yauto­
nomía de las universidades públicas, entendiendo esta última como <da libre admi­
nistración de sus recursos, el nombramiento de sus rectores, personal docente y 
administrativo, la elaboración y aprobación de sus estatutos, planes de estudio y 
presupuestos anuales, la aceptación de legados y donaciones y la celebración de 
contratos para realizar sus fmes y sostener y perfeccionar sus institutos y faculta­
des» (parte ru, Título IV, arto 185). Del mismo modo, se les reconoce la facultad 
de, previa aprobación legislativa, negociar empréstitos con sus bienes y recursos 
y constituirse en Universidad Boliviana la cual, mediante un organismo que se 
ajuste al plan nacional de desarrollo universitario, coordinará y programará sus 
fines y funciones. 

En el artículo 186 se les reconoce a las universidades públicas la facultad de 
extender diplomas académicos y títulos, y en el 187, se consigna la obligación 
estatal de subvencionar las universidades públicas independientemente de los 
otros recursos con los que cuenten o puedan contar. 

En el artIculo 188 se legisla la competencia y funcionamiento de las universi­
dades privadas, las cuales para expedir diplomas académicos deberán estar reco­
nocidas por el Poder Ejecutivo y precisarán de exámenes de grado por tribunales 
integrados por delegados de universidades estatales, reservándose la expedición 
de títulos en provisión nacional al Estado. El Estado no se compromete a subven­
cionarlas y su funcionamiento, estatutos, programas y planes de estudio deberán 
ser aprobados por el Poder Ejecutivo, siempre y cuando aseguren una capacitación 
técnica, científica y cultural al servicio de la Nación y el pueblo y dentro del espí­
ritu constitucional. 

En el artículo 189 se establece la obligación de todas las universidades del país 
de mantener institutos para la capacitación cultural, técnica y social de los traba­
jadores y de los sectores populares. 
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Colombia: Tres artícul'JS del texto constitucional colombiano (l991) se 
refieren a la ensefianza superior; $(Jn el que recoge el compromiso del 
Estado a garantizar, entre oltas libertades, la de investigación JI cátedra; el artícu· 
lo que la autoo\}mía JI se al fonalecimicn· 
to de la investigación científica y a facilitar mecanismos que ¡rosibili· 
ten el acceso de todas las pen;onas a la educación superior; y el artículo 70 el1 el 
Estado se comprometa a la la el desarrollo JI la 
difusióll de los valores culturales la Nación así como a promover y fomentar el 
acceso a la a trnvés de la educación permanente y la enseñanza científica, 
técnica, artística y profesional. 

Costa Rica: La Constitución de Costa Rica (1949) incluye siete artículos refe· 
ridos a la enseñanza superior, Así, en el artículo 77 se establece la organización 
la educación pública como un proceso íntegral en el que 108 ciclos se extienden 

la la universidad, 

El artículo 78, reformado por la Ley 5202, de 30 de mayo de 1913, reconoce, 
adl~mils de oltos prillCi¡lios educativos, el compromiso del Estado a facilitar el 
acceso a estndios superiores de las personas que no posean los medios eeonómicos 
para ello, a través de la creación de beeas y auxilios. 

artículos 84, 85, 88 Y 89 se a la enseñanza universitaria. el 
artículo 84, reformado por la Ley 5697, de 9 de junio de 1975, estableee la Inde­
pelldellCiia n,lIcional y instituciones de educación superior universi­
taria del Estado y, en eQncreto, de la Univen;idad Costa Rica, así c<)mo el cOm­

¡roamis:oeslatal a dotarlas de patrimonio propio y a colaborar en su financíación. 

el artículo 85, reformado por la Ley 6580, del 14 de mayo de 1981, se rei­
tera el compromiso del Estado a la creación de rentas para la Universidad de Costa 

el de Rica, la Universidad Nacional y la 
etliídad Estatal a Distancia, y la existencia de un fondo especial para manle· 

1& de la Educación Superior ESlalaL En este artículo se 
~a¡ilIla pem1a~tencía y, si es estas como Sil admi· 

parte del Banco C<!ntral de Costa Rica. También se vincula el plan 
la en función del Plan Nacional de Desarrollo 

iIeI~eargad,o de la Educación Superior 0011 el compromiso de una 
llqtllll1lll de inversión que deberá ser incluida en el presupuesto 

la Rep{¡blil;!l,. 
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el artículo refonnado por la Ley 5697, 9 de junio de se vin-

cula la discusión y aprohatión de proyettos de ley a las oompelencías 
de ¡as Instituciones de Educación a <¡\le la Aasmhlea 

al (> a los directores de mismas. 
articulo &9 reconoce, entre los culturales de la República, el apoyo a la 

inlcialíva privada para el progreso clentifico y artiitico. 

Por último, el artículo 121, destinado a 
Asamblea Legislativa, recoge, entre ellru;, en su <ll)íll1l\tlo 
pr{,gr,~so de las ciencias y de lu artes. 

la jlOaimor:ión y el 

Cuba: El texto constimcional cubano (1916) íllcluye dos artlculos referidos a 

la enseñanza superior; asi, en el articulo 9, en el que se enU!l1emnlas funciones del 
Estado, se garantiza el desarrollo de la personalidad los cj,tdad3IIOS 

cuballos, elavallce y del y, en 

el Capitulo V, Educación y Cultnra, el artículo 39 establece el compromiso 
del Estado a orientar, fomenrm y promover la educ~ión '1 señala, mediante nueve 
apanarlos, los pustulado. básicos de su edllCativa y culloml. De el] el 
apa¡nailO e) el se a y la inv'cslí¡lIación, 
prí,)fizan~lo la a la resolución problemas del pueblo cubano, y en 
el t) a propiciar la illcorpomción de los trabajadores a esla labor cíenllfica. 

Chile: El texto constitucional chileno (19&0) incluye también dos ¡¡rdculos 

referidos a la materia que nos ocupa. el artículo 19, enumera los de!:ecll0S 

¡¡\le esta prolege, entre las traladas en 
su apaJ1ado décimo, el fomento de todos los niveles educativos y el estí-
mulo de la investigación científica y ¡etnológica. En el Ilumeral duodécimo se 
autoriza a las universidades, entre otros organismos, a operar y mantener est~c¡')­

nes de televisión. En el numeral decimosexto, dedicado a la libertad se 
señala será la ley la que detenníne aquellas que requieren título 
univen¡itario y la del derecho a huelga de los funcionarios del Estado 

y, entre ellos, de aquéllos que atiendan servicios de utilidad pública. 

El artículo 45 incluye, entre los miembros que integrall el Senado, y para un 
periodo de ocho años, la designaciém pur parte del de la Repúlbli,:a 
UIl ex-rector de estatal o haya desempe-

pur dos o más años. 
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mlldor: La COIlslírucí';.n de Ecuador (1 979} Wl rotal de nueve artículos 
reÍeridos a la enseñanza superÍ<'r. El que el Esiado seilala su intención 
de promover y esti,m~:lar la y la científica, así como de fumeniar 
la destinado a maleria de educación superior, señala 

conformado por UIliversidad~ politécnicas e institutos 
SIlPeri,)res lécl,ic,¡¡¡ y el NílCional de Educación Superior el 
encargado de SIl planífica,cióJn, n~gulación y coordÍllación, Así mismo, se señala la 
Ilroesmeia ÍIlfern,cc~)n entre ÍllSllitu,ciOlles de educación superior, la sociedad y el 

oocllrit.uira la mejora la producción de bienes y servicios y al 
relacionado con SUS planes nacionales, regionales y loesles, 

En el se las funciones principales de universidades y escue­
polilé,:ni,'l!s: investí¡plCíón científica, formación profesional y técnica, creación, 

desarrollo y difusión de la cultura nacional y estudio y planteamiento de soluciones 
para los problemas del pals. Se recoooce a las universidades y escuelas politécnicas 
la personalidad jurídica autónoma sin de It"TO, la capacidad para regirse por la 
ley y sus estatutos, ---aprobados por el Consejo Nacional de Educación Superlor-, 
su autonomía organizativa y la ÍIlviolabilidad de sos recintos, 

El artículo 76 sefiala la facultad del Congreso Nacional de crear, a través de 
las oportunas leyes y previo informe favorable del Consejo Nacional de 
Educación Superior, las universidades y escuelas politécnicas_ Este mismo 
Consejo es el encargado, de acuerdo COI) la de autorizar el funcionamiento de 
los institutos superiores técnicos y tecnológicos, 

artículo 77 garantiza la de acceso a la edllCa,cié'n 
superior de acuerdo a los por el obligato-
rio de admisión y nivelación y con el compromiso que las entidades de educa-
;;ión superior establezcan programas de ':1 que la r"~lrir'CÍ';in 

¡¡,~SP 11 la universidad por razones !lC'inólmk:as. 

artículo 78 se """"",el tema la financíadón de la educación superior 
r.,i1\W la y se oolllpromete a su palrimonio. 
JI<! -:<Mal" la y escuelas politécnicas de auto­

ingreS(lS y sis!elllils de contribu-
Uicro .!el iru:iferne!lto anual y oblig"lorio rentas del presupucs-

aculerlilo al los ingreslls corrientes lota les 
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En el artículo 79 se señala la obligación de las instituciones de educación 
superior de rendir cuentas socialmente y de estimular los méritos, capacitación y 

especialización de postgrado de! pefsolllll docente universitario y politécnico, al 
objeto de asegwar sus objetivos de calidad y mediaote el establecimiento de un 
sistema autónomo e independiente de evaluación.y acreditación, coordinado con 
el Consejo Nacional de Educación Superior. 

El artículo 80 recoge el compromiso estatal de fomentar la ciencia y la tecno­
logía en looos los niveles educativos y semla, entre Gtros, como centros respon­
sables de llevar a cabo la investigación científica y tecnológica a las universida­
des, escuelas politécnicas y a los institutos superiores técnicos y tecnológicos. 

Por último, el artículo 266, en el que se señala como objetivo permaoente de 
las pollticas del Estado el desarrollo prioritario, integral y sostenido de, entre otras 
cosas, la investigación científica. 

Aunque no incluidas en el análisis del texto constitucional señalaremos la pre­
sencia de las «Disposiciones transitorias» que, en el apartado «De la educación», 
quedan recogidas y referidas a la enseñanza superior. En la disposición novena se 
recoge la obligación del Congreso Nacional de dictar la Ley de Educación 
Superior. En la disposición décima se señala la obligación legal de establecer el 
Consejo Nacional de Educación Superior, su composición y también la de la asam­
blea de la universidad ecnaloriana. En la disposición undécima se vinculan los ins­
tilUtos superiores técnicos y tecnológicos al Ministerio de Educación hasta que fun· 
cione el Consejo Nacional de Educación Superior. En la disposición duodécima se 
señala la obligación del Consejo Nacional de Educación Superior de, una vez congo. 
tíluido, formular un sistema nacional de admisión y nivelación de universidades y 
escuelas politécnicas. En la disposición decimotercera se indica que la contribución 
económica de los estudiantes universitarios se ajustará a su nivel socio·econ6mico 
sin peljuicio de que universidades y escuelas politécnicas sigan cobrando derechos 
y tasas por servicios. En la disposición decimocuarta se limitan las subvenciones a 
las universidades particulares a aquellas que, de acuerdo a ley, ya están recibién· 
dolas. En la disposición decimoquinta se destaca la autonomía de los estatutos de 
la Escuela Politécnica del Ejército y de la Universidad Andina Simón Bolívar. 

El Salvador: Ellexto constitucional salvadoreí\o (1983) incluye dos artículos 
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y la cultura, Sil a propiciar la investigación y el quehacer cien­
tífico. Y el artículo 61 se dedica a la educación superior y en él se recoge su función 

la ulla legislación específica para la misma, su autonomía 
docente, admínistnlliva y económica y su orgauízación en base a unos Estatutos. Del 
mismo modo, el Estado se compromete a la existencia de unas partidas presupues­
tarias para el sostetlimiento de las universidades estatales, una regulación legal de 
universidades privadas, institutos tecnológicos oficiales y afán de lucro 
y a un control del funcionamiento democrático ';! adecuado de las 
itlSlitucíones de educación superior. 

Guatemala: En la COJ~stítucióll de Guatemala diecisiete artículos 
hacen reterencia, de ulla u otra a la enseiianza superior. En el articulo 59, 
Protección e de la se señala como obligación primordial del 
Estado la el y la divulgación de la cultura nacional, así como 
la cresción de la cobertw:a legal necesaría para alcanzar tal fin ':1 la promoción de 
la investigación científica. artículo 74, Educación obligatoria, recoge, entre 

otros principios educativos, el compromiso estatal a la orientaci611 y ampliación 
permanente de la educación cientifica, tecnológica y hw:aanÍstica. 

En el artículo 80, "Promoción de la ciencia y la tecnología», se considera a 
éstas bases fundamentales del desarroilo nacional y se establece la creación de una 
regulación legal al respecto. La Quinta de eslc «Universidades», 
aglutina en lomo a sí nueve artlculos, referidos a la educación y 
de¡,tinad<lS a regular a la enscilanza universitrtia. El articulo 82, 
<!Autonomta de la de de Guatemala), señala el cariáct,~r 
ilutOOtlmiO de esta en tanto única universidad estatal y, por ¡auto, 
l!¡l¡l¡]iIOIlSllble e¡¡<::lusiva en la organil'aci6n y desarrollo de la educación 
Sllperi'lr lutivetsitaría y de la educación profesional universitaria estatal. Elltre las 
mncioJo'l'$ de la Universidad se señala la difusión cultural, la investigaci6n y la 
coc.pe¡racií6n en la resolución de problemas de ámbito nacionaL Con el 

i(c<lu!i,ít\l de la pre¡¡ellcia de sus titulares, graduados ':1 estudiantes en 
.6rgános de dirección, se su regimiento a través de su propia 

y de estatutos 'i que ella emita. 

Ullíversi,iad de Carlos de Guatemala», 
COlnsej¡o gUíl<~ric,r UniversíitariiOCOmpuesto por el Rector, 

Ülllde;" 1'i!¡m!Slentalltes del profesional de cada facultad, 
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un catedrático titular y Wl cada facultad. En el artículo 84, 

«A.iglnaei6Ilpresupuestaria para la Universidad de San Carlos de se 
flÍa en no menos del cinco por ciento I'resupoesto General de Ingresos 
Or,dinari,). del Estado y se la intención de procurar su incremento en fUn-

del aumento de sus usuarios y de la de su 

artículo «Universidades privadas», se refiere a estas instituciones inde-
pendientes como facultadas, a partir de la su funciona-

miento. para crear sus e y desarrollar sus programas ':1 activi-
dades académicas y docentes. Entre sus fines se señalan los mismos seftala,oos 
para la ,mívcrsidad pública. el de la Ensei'lan:m Prívada 

SUjperior», se la composici6n de este organismo por dos delegados de la 
Universidad de San Carlos de Guatemala, privadas y 

uno elegido por de profesionales que no ejerzan en 
ninguna universidad, siendo Sil presidenoia rotativa; se sellala como Sil ful1,o¡~,n 

velar se mantenga el en privadas. 

El anículo 87, «Reconocimiento grados, títulos, diplomas e joeor¡lOtaci,o-
nesJ>, ¡imila a legalmente autorizadas, salvo 

lo dispuesto en tratados ínteroacionales. Sin embargo, es únicamente la 

Universidad de San Carlos de Guatemala la facultsda incorporar profesiona­

les y determinar su proceso de selección y para el [0Conocimiento de 
títulos de otms universidades. Así mismo, se una ve;?, unificados los 

planes de de sus títulos tendrán plena 
validez el) Guatemala y se reitera la prohibición de perjudicar las condiciones de 
las profesiones ejercidas con titulo. 

En el articulo 88, «Exenciones y deducciones de los impuestos», se exime su 
pago a las universidades, se señala el carácter de las donaciones en favor 

este y se prohibe la intervención o los procesos ejecutivos con~ 

Ira la Universidad de San Carlos de Guatemala en cualquier caso ':1 de las uni·ven.i­
dades privadas, sslvo violación de contratos cíviles, mercantiles o IlIborales. As! 
mismo se recoge la posíbílidad de subvención estalal de las universidades nrrva<lil!s. 

El <'Otorgamiento de grados, títulos y diplomas», reduce la com-

petencia de lal función a las ulliversidades legalmente Por 

último, 011 el proresionab" se la misma como obli-
sa""", para profesionales Ul1íveraitarlos, con fines de su superación y tanlbí/:n 
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control. Se señala la autonomía de estos Colegios, su ajuste a ley, su deber de con­
tribuir al fortalecimiento de la autonomía de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala y a los fines y objetivos de todas las universidades y la posibilidad de 
que sean requeridos, por parte de las universidades, en asuntos relacionados con la 
mejora del nivel científico y técnico-cultural de las profesiones universitarias. 

En la Sección Décima, «Régimen económico y sociah>, el artículo 132, 
«Moneda», señala, entre los miembros de la Junta Monetaria, uno elegido por el 
Consejo Superior de la Universidad de San Carlos de Guatemala de notoria prepa­
ración en materia económica y financiera; y el artículo 134, «Descentralización y 
autonomía», excluye a la Universidad San Carlos de Guatemala y, por omisión, no 
a las universidades privadas, de la obligación propia de toda entidad descentraliza­
da y autónoma de remitir al Órgano Ejecutivo y al Congreso sus presupues.tos. 

El artículo <<Iniciativa de ley» 174, , se señala, entre los facultados para tal fun­
ción, a la Universidad de San Carlos de Guatemala. El artículo 215, «Elección de 
la Corte Suprema de Justicia», señala, en el seno de la composición de una 
Comisión de Postulación de cinco Magistrados a elegir por el Congreso, entre 
otros, a los decanos de las facultades de derecbo o de ciencias jurídicas y sociales 
de cada universidad del país. Y el articulo 269, (<Integración de la Corte de 
Constituciona lidad», de sus cinco miembros, uno será designado por el Consejo 
Superior Universitario de la Universidad de San Carlos de Guatemala. 

Honduras: El texto constitucional hondureño (1982) incluye seis artículos 
referidos a la enseñanza superior. En el articulo 155 se reconoce y protege la liber­
tad de investigación, aprendizaje y cátedra; en el 156 se delega en la ley la deter­
minación de los niveles de educación formal a excepción del nivel superior, 
correspondiente a la Universidad Nacional Autónoma de Honduras. El artículo 
157 establece que la autorización, organización, dirección y supervisión exclusiva 
del sistema educativo formal, a excepción del nivel superior, corresponde al Poder 
Ejecutivo a través de la Secretaría de Educación Pública, que será también la 
encargada de administrar los centros totalmente financiados con fondos públicos . 

En el artículo 159 se responsabiliza a la Secretaría de Educación Pública y a la 
Universidad Nacional Autónoma de Honduras de la programación general de la 
educación nacional, con vistas a su coherencia y al ajuste de los educandos a los 
«requerimientos de la educación superioo>. El artículo 160 se refiere a la 
Universidad Nacional Autónoma de Honduras a la que se le reconoce personalidad 
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jwídica y excl¡¡;¡ívídad en la y desarrollo de la educación 
superior y profesional, as! como una a la ley y a sus estatu-
lOs. Entre sus objetivos figuran la cientlfica, humanística y tecno-
lógica, el estudio de problemas nacionales, la participación en la transformación 
de la sociedad en la que se ÍIlsel:la y la difusión la cultura. A esta ÍIlstítución 
se le reconoce la exclusividad en la emisión los Iltulos de carácter académico-
universitario asl como el reconocimiento cualquier otro de estos niveles 
(extranjeros o privad",s}, siendo para el !!liercicio de las activida-
des profesionales; este apartado es, llomo ya señalamos, intelpretado en el 
Decreto 160/1982 en el que se reconoce esta hasta que se emita una 
Ley especial. Se le reconoce también a ests Uniwrsidad la resolución de la 
incorporación de titulados exlnmjerOS. Por eSIe articulo señala la emisión 
de esta especial 11Iencionada para la creación y funcio-
namiento de uni,velrsi~lad,~. pri\l1ada,s, 

artículo a la pago de 
impuestos y contribuciones y el &e a destinarle una partida 
anual «no menor del seis por ciento del Presupuesto de Insresos netos de la 
República, excluidos los préstamos y donaciones,>, 

México: Ellex!o constitucional más antiguo de los diecinueve trabajados pero 
también el que más reformas ba sufrido, el mexicano {1917}, incluye dos artícu­
los referidos a la enseñanza superior. Así, el amplío articulo 3, el único de esta 
Constitución exclusivamente referido a cuestiones educativas, recoge, en el inci­
so V, que el Estado se compromete a promover y atender las distintas modalida­
des educativas, también la educación superior, que se c()llsidemn necesarias para 
el desarrollo de la Nación, a apoyar la eie!llmea y tecnológica y a 
alentar el fortalecimiento y la difusión de la cultura mexicana. El inciso VII, des-
tinado a la educación superior, reconoce la legalmente reconocida, de 
este tipo de ÍIlstítucione. y sus educar, investigar y difundir la 
cull'ura de acuerdo a principios genemlcs, ya señalados, de orientación de la 
edllCa,ción. Se la libertad de de de examen y 

dís'¡:usión de La. las responsables de determinar sus 
planes y programas de estudio, de fijar criten,", de ingreso, promoci6n y per. 
manencia de su personal académico y de adlnillisl:rar su patrimonio. Se reserva la 
regulaci6n de las relaciones laborales a la del Trabajo, en el respeto 
de las cametenst!,,;),. de autonomía propias la labor universitaria. 
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El artículo 73 señala, entre las facultades del Congreso, en su inciso XXIX-F, 
la de expedir leyes tendentes a la transferencia de tecnología y a la generación, 
difusión y aplicación de los conocimientos científicos y tecnológicos requeridos 
para el desarrollo nacional. 

Nicaragua: Un artículo se refiere a la enseñanza superior en el texto consti­
tucional nicaragüense (1987); es el artículo 125, en el que se reconoce la autono­
mía financiera, orgánica y administrativa -sujeta a ley- de la Educación 
Superior, la libertad de cátedra y la promoción estatal de la libre creación, la inves­
tigación y la difusión de las ciencias, las artes y las letras. 

Panamá: La Constitución de Panamá (1972) incluye un total de seis artIculos 
referidos a la enseñanza superior. En el artículo 79, ,<Promoción de la CieJlcia», se 
indica que será el Estado el responsable de formular la política científica nacional 
destinada a promover el desarrollo de la ciencia y la tecnología; en el artículo 95, 
«Reconocimiento de títulos académicos», se señala el reconocimiento de los títu­
los académicos y profesionales expedidos o autorizados estatalmente, así como la 
función de la Universidad Oficial del Estado de fiscalizar a las universidades par­
ticulares en lo que a expedición de títulos se refiere y de revalidar los de univer­
sidades extranjeras de acuerdo a Ley. 

En el artículo 99, ,<Autonomía universitaria» , se reconoce la autonomía admi­
nistrativa y organizativa de la Universidad Oficial de la República, la importancia 
equiparable de la educación universitaria impartida en los Centros Regionales y la 
impartida en la capital y la inclusión, entre las actividades de la universidad, del 
estudio de los problemas nacionales y de la difusión de la cultura nacional. En el 
artículo 100, también titulado «Autonomía universitaria» , el Estado se comprome­
te a dotar a la universidad de lo indispensable para su instalación, funcionamiento, 
desarrollo futuro, patrimonio y medios necesarios para acrecentarlo, con el fin de 
hacer efectiva su autonomía económica. En el artículo 10 1, «Libertad de cátedra», 
ésta queda reconocida para el ámbito universitario, sin otras limitaciones que las 
que establezca el Estatuto Universitario. Por último, el artículo 102, «Educación 
especial», señala su vinculación entre otras cosas a la investigación científica. 

Paraguay: El texto constitucional de Paraguay (1992) incluye siete articulos 
referidos a la enseñanza superior. El articulo 76, ,<De las obligaciones del Estado», 
reconoce el compromiso del Estado a, entre otras cuestiones educativas, fomentar la 
enseñanza media, técnica, agropecuaria, industrial, universitaria y la investigación 
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cienl!Jliea y articulo «De las Il!livernidades e institutos superio­
res», eslllblece los fines de este oívo! educativo cn!a formación profesional y tec­

nológica, la investigación cíentifica y tecnológica y la extensión univer:silllrla. 
reconoce la Ilutonomía de las y su para eSllIblecer sus ¡¡SllI· 

su gobierno y elaborar sns planes de estudio en consonancia con la 
pcJltíea educativa y con los planes de desarrollo naciooal. Se garantiza la I¡berllld de 

enseñanza y de cátedra. como la legislativa de las Il!li:velcsid:a!h,s. 

artículo y requisito», incluye la necesidad del título uní· 
versÍllIrio de doctor en Derecho y, dentro del ejercicio profesional preciso, se con-

templa la cátedra uníversitatía en materia jurídica como para 

nencia a la Suprema articulO' «De la composici6n», 
inclUl!e entre IO'S miembros del Consejo de la Magistratura un profesor de las 
facultades de Derecho de la Universidad Nacional, elegido por sus patea, y un pro­
fesor de las faculllldes de Derecho de las universidades privadas con no menos 

lIñO'S de sua parcs; asimismo, elllrticulo 
«De los y de la dnracióll), incluye entre los requisitos de los miembros 
del Consejo de la Magistratura, la pnsesión del titulo universitario de abogado, y 

entre las posibilidades del ejercicio requerido, la cátedra en materia 

jurídica. artículo los incluye estas dos mismas condi"io­
nes para ser General del Esllldo. Por último, el artículo 275, «Del Tribunal 
Superior de Justicia ElectO'ral», eslllblece como requisito para pertenecer al 

mismo, el título universilllrl0 de abogado y el ejereicio profesional, entre olras 
la cátedra univetsíllltria. 

Perú: La Coníllitución peruana (1993) incluye siete artículos referidos a la 

enseñanza superior, En el articulo 14 se de'llIcan, como deberes dal la pro­
moción del desarrollo científico y del país, Este artículo determina 
llImbién la de todos los nivele. de ensei'íanza. a los principiO's constitu­

cionales y a lo. fines propios de cada institución educativa y el deber de 

medios de comunicación social de eolabOOlf con el Estado en tareas educativas y 
en la formación '1 Cllllllf"L 

Entre los temas tratados en el artículo 17 queda garantizada la gtatuidad de la 
educación universitatia pública de acuerdo a requisitos de y de 

afroolllr que la misma suponga. artículo 18 
se integtamente, a la educación universilatÍa; se establecen, entre sus 
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fines, la formación profesional, la difusión cultural, la creación intelectual y artís­
tica y la investigación científica y tecnológica. Se garantiza la libertad de cátedra 
y se rechaza expresamente la intolerancia, se establece la promoción privada o 
pública de las universidades y la sujeción legal de la autorización de su funciona­
miento. La universidad queda definida como la comunidad de profesores, alum­
nos y graduados en la que participan, de acuerdo a la ley, los representantes de los 
promotores. Por último, se garantiza la autonomía universitaria normativa, de 
gobierno, administrativa y económica, sujeta a Estatutos propios, siempre en el 
marco de la Constitución de las leyes. 

En el artículo 19 se exime a las universidades, institutos superiores y otros 
centros educativos de impuestos que afecten a sus bienes, actividades y servicios, 
se dota a las donaciones y becas con fines educativos, de la exoneración de bene­
ficios tributarios de acuerdo a ley y, asimismo, se establecen unos mecanismos fis­
cales propios para estas instituciones educativas que no necesariamente deben 
afectar a las instituciones educativas privadas. 

En el artículo 147, entre los requisitos para ser Magistrado de la Corte 
Suprema, figura, entre otras cosas, haber ejercido la cátedra universitaria en mate­
ria jurídica durante quince años. En el artículo 155 se seiiala que, de los siete 
miembros que componen el Consejo Nacional de la Magistratura, uno será elegi­
do en votación secreta por los rectores de las universidades nacionales y otro, en 
las mismas condiciones, por los rectores de las universidades particulares. Por 
último, en el artículo 179 en el que se establece la composición del Pleno del 
Jurado Nacional, se señala que, de sus cinco miembros, uno es elegido por los 
decanos de las Facultades de Derecho de las universidades públicas y otro por los 
de las universidades privadas, ambos entre sus exdecanos 

Uruguay: El texto constitucional de Uruguay (1967) incluye tres artículos 
referidos a la enseñanza superior. En el artículo 70 se declara, entre otros com­
promisos estatales, el de promover el desarrollo de la investigación cientJfica y de 
la enseñanza técnica, todo ello legalmente regulado. El artículo 202 señala que la 
Enseñanza Pública Superior, Secundaria, Primaria, Normal, lndustrial y Artística 
se regirá por uno o más Consejos Directivos Autónomos, al igual que el resto de 
los servicios docentes del Estado siempre que la ley lo determine por dos tercios 
de votos del total de componentes de cada Cámara. Se señala también la coordi­
nación legal de la enseñanza y la participación de los Entes de Enseñanza Pública, 
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con fines de Asesoramiento en la elaboración de las leyes relativas a su servicio. 
Por último, el articulo 203 indica que el Consejo Directivo de la Universidad de 
la República Se designará por los órganos que la integran y que sus Consejos se 
elegirán por docentes, estudiantes y egresados, de acuerdo a ley. 

Venezuela: La Constitución de Venezuela (1961) incluye tres artículos referí­
dos a la enseñanza superior. En el artículo 78 se reconoce la gratuidad educativa 
en todos los ciclos de la enseñanza oficial salvo en las excepciones legales que 
afecten a la enseñanza superior y especial para personas con recursos económicos. 
El artículo 109 incluye a las universidades entre los cuerpos consultivos para tra­
tar de los intereses estatales de la vida económica. Y, por último, el artículo 213 
establece la posibilidad de exigir el ejercicio de profesorado universitario como 
requisito para ser Magistrado de la Corte Suprema de Justicia. 

DESCRIPTORES DE LA ENSEÑANZA SlJPERlOR 

EN LOS TEXTOS CONSTITUCIONALES HISPANOAMERICANOS 

CONTEMPORÁNEOS 

Del análisis comparado y de contenido efectuado a estos textos constituciona­
les contemporáneos (hasta diciembre de 1998) se desprende, en el ámbito de la 
enseñanza superior, la existencia de algunos referentes que hemos agrupado en 
siete temas: autonomía universitaria, organización universitaria, universidades 
privadas, financiación de la ensefianza universitaria, Planes de Instrucción 
Universitaria, promoción de la investigación y el desarrollo científico y represen­
t.tividad universitaria en Comisiones y organismos estatales. 

a) El reconocimiento de la autonomía universitaria queda recogido en trece tex­
tos constitucionales (un 68,42 %) y no es tratado por los seis restantes (un 31,58 %), 

que son: Cuba, Chile, Puerto Rico, República Dominicana, Uruguay y Venezuela. 

La autonomía declarada en los principios constitucionales es el primer tema 
destacado en tanto, se reladona con la propia organización de las universidades, 
su titularidad pública o privada, financiación, planificación y funciones y, tam­
bién, con su presencia en otros sectores públicos. Trece del total de diecinueve de 
estos textos incluyen este tema en su articulado: Argentina lo hará en el numeral 
19 de su anÍculo Bolivia en sus artículos 146, 185 y 186; Colombia en su ar-
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líeulo 69; ú)s!a Rica en el artículo 84; Ecuador en el articulo 75; El en su 
artículo 61; Guatemala en sus artículos 89 y 134; Honduras en 
culos 156, IS7 y 160; México en el artículo 3; en el Panamá en los 
artículos 95, 99,100 Y 101; Paraguay en el y Perú en el artículo 18. 

h) Algunos textos constitucionales, quince eo tolal (un 78,95 %), recogen en 
su articulado algunza cuestiones a la organización universitaria, mientrza 
que cuatro textos (un 05 no señalan este tipo de cuestiones: Colombia, 

Pumo Rico y Re¡:!Ública Domíllíc¡,na, 

La de este tema en el seno del articulado de los textos constítucío-
miles al de normativízaci6n de ciertos criterios a modular desde 
la organizativa real de las liniversidades. Así, las medidas de organiza-
ción universitatia varían; están aquellas que garantizan la autarqnia universitaria 
(Argentina, en el numeral 19 de su artículo y Nicaragua en su artículo 125) y 
las que, efectivamente, enumeran distintas concretas orientadas a tal 

orgallización (Bolivia en sus artículos 127, Y 188; Costa en sus artículos 
85 y 88; CMe en el artículo 19; Ecuador en los artículos 76, 77, 

':1 79; El Salvador en su artículo 61; Guatemala en los artículos 82, 85, 86, 
89 Y 90; Honduras ea los artículos 156 y 160; México en el artículo Panamá en 
los artículos 95 y 99; Paraguay eu el articulo 79; Perú eo el articulo 18; Uruguay 
en Jos articulos 202 y 203; y Venezuela en su 1(9). 

c) Ocho países (un 'Yo) se en sus textoS a las universidades pri-
vadas: Bolivia, Colombia, El Salvador, Guatemala, Honduras, Panamá, Paraguay 
y Perú, ESl resto de textos constitucionales, once (un 57,89 'Yo), no contemplan este 
lema Costa ruca, Cuba, Chile, México, Nicaragua, Puerto 

Rel~bl¡ca Dominícana, Uruguay y Venezuela). 

regulación, normas de funcionamiento, representatividad, finauciación,,,. 
foullan parte de este apartado que hemos dado en llamar, de forllla genérica, 
Universidades Privadas y que cuentan cOllla estatal en más de un sen-
tido y por mil;¡ de un medio. Mientras que únicamente señalan su 
exJ,stencia l Colombia, en su artículo 69), otros se refieren a su y 
forma de funcíonamleoto señalando su última del control eststal 
(Bolivia !ln,SU artículo 18&; El Salvador en el artlicullo 61; en los artí­
elijen 8S y 86; Honduras en el artículo eo el artículo 95; Paraguay en 
los artlculos. 79 y 262; Y Perú en su artículo 18). 
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%) en sus textos la de la d) 

elación 
hacen y 

la enseiianza universitaria, frente a los siete (un 36,84 %) que no lo 

que SOl!: Argentina, Cuba, Chile, I'¡¡raguay, Puertn Ríeo, República 
Domínicana y U",,,,,,!av. 

Mientras algunos se limitan a indicar medios para que sus usueríos 
sufraguen los gastos que este tipo de enseílallla origina (Colombia en el articulo 
69 y VenclUela en el otros tal 

eI111ei'lam:a e al en empreas y al porcentaje 

presupuesto eslatal destinado a ella, seiialan las obligaciones los particulares 

usuarios en cuanto a SU uso y disfrute o bien las vills permitídss de participación 
de la privada en tal finaneíaeióll !lO sus 59, 146, 180, 
18S, 187 y en sus 18 y en sus artlculos 77, 
78 Y 79; El Salvador tu el articulo 61; Guatemala tu los artículos 84, 88 '1 134; 
Honduras en el artículo 161; México ell el artículo 3; Nicaragua en el 125; Panamá 
en el 100; y en sus y 19). 

e) Son (un 36,84 %) los textos constitucionales que indican la existeu-
cia de Planes de Instrucci6n Universitaria: Argentina, en ell1umenll 18 de Sil artí-
culo en los 185, 188 Y en el artículo 
Ecll1aclor, en SI! artículo Guatemala, en el en el 3; 
y Paraguay, en el artículo 79, Y doce (un 63, 16 %) los que no lo hacen (Colombia, 

Cuba, Chile, El Salvador, Honduras, Nicaragua, I'anamá, Puerto Rico, 

República Dominicana, Uruguay y Venezuela). 

Aunque, obviamente, no se explicite el conteuido de Jos Planes de Instruedóll 
Universitaria, algunos paIses si que recogen su existencia e incluso la composición 
de la Comisi6n responsable del mismo y su orientación que, de forma 1!erler2it 
coiucide cou la tendencia a la educaci6u y el eeonomlco y 

social del plÚS. Incluir este tema en la redaccióu de los textos constitucionales 
suele ser sinónimo de insistir sobre la utilidad real la uoiversidad en relaci6n a 
la sociedad en la que se 

f) La proraoción de la investigación y el desarrollo cientlfico figura como uno 
de los objetivos prioritarios de dieciséis de los textos constitucionales analizados 

84,21 %) a los lres lexlos (UI1 que no se al mismo: 

Puertn Domínicaoa y Veneruela. 
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Mientras algunos de estos textos centran este lema en los apartados de¡¡tilllld'lS 
a la organización educativa (Argentina, en el numeral 19 de su .rtii"Hlió 

Bolivia, en su articulo 185; Colombia, en sus articulos 69 y Cuba, en sus 
artículos 9 y 39; Chile, en el artículo 19; en los 75,80 Y 266; 
El Salvador, en el artículo 53; artículos 59, 74, 80, 82 Y S5; 

Honduras, en los articulos 155 y artículos 3 y 73; Nicaragua, 

en el artículo 125; Paraguay, en los y Perú, en el 14 y el 18; y 
Uruguay, en el artículo otros lo como un tema genérico, con enti-
dad propia y de promoción estatal (Costa Rica, en sus artículos 

¡¡9 y y ensus 79 y 102), 

La promoción la y el científico figura, sin duda 

¡ugun;a, entre uno de los temas y referidos por los textos constitll-

ciOllal!:s como objeto de la educación nivel superior. Muy relacionado con el 
tema de Planes de Instrucción Universitaria y también con el de vinculación entre 
Educación y Desarrollo Económico y Social, la redacci6n de la inmensa mayoría 

de estos textos dedica una especial atención a seilalar como función de la univer­
sidad y su entorno esta promoción de la investigación y el desarrollo cienllfíC!), 

g) El último tema senalado, representatividad en Comisiones y 
Organismos estatales, aparece expresa en estos textos constitucionales (un 

31,58 'Yo) que son: Chile, en el artículo en los artículos 132, 174, 

Y 269; Honduras, en el articulo en los artículos 258, 262, 263, 
267 Y 275; Perú, en sus JI y Venezuela en Sil artículo 213, 
y no aparece recogido en trece de estos textos 6&,42 %1: Argentina, Bolivia, 
Colombia, Costa Rica, Nicaragua, Panamá, 

Dolminíea'la y l1TIJtllU'lV, 

La en y Organismos estatales indi-

lll! la en algunos texlOS constitucionales la obligatoriedad de la pre-

}' representación del sector universitario en la composición de organismos 
oficÍí¡les decisión y organización estatal. La entre Universidad y 
So¡:iecladcomienza, en estos te¡¡tos, en las disposiciones oficiales est:ataltes. 

el siguiente cuadro podemos observar los artículos conlilltuciona-

les hispanoamericanos que tratan eada uno de estos siete Íltdicaílol"!:s s<:fialadciS, 
por cada úno d., los dieeisiete textos constitucionales que aparecen en columnas 
Gon la;¡ iniciales del nombre del país. 
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IV. A MODO.DE CONCLUSIÓN 

La situación contemporánea de la organización política de América Latina 

parece señalar una tendencia prácticamente generalizada, con la excepción de la 

que fuera <da perla de la Corona» ---Cuba-, bacia el intento de efectiva instaura· 

ción de los sisiemas democráticos. Un proceso que, por otro lado y salvando las 

profundas diferencias políticas entre el caso español y el de América Latina, no 

nos queda demasiado lejos en lo que en nuestra historia reciente se conoció como 

transición. MALAMUD (1992) señala la adopción de este concepto de transici6n 

por parte de aquel contexto cuando indica: 

«Uoa campaña de marketing muy imaginativa, a cargo de politicólogos latinoa­
mericanos y norteamericanos, difundió el uso del concepto de transici6n a la realidad 
latinoamericana y la convirti6 en un modelo a aplicar urbi el orbi. Un modelo que 
debía servir para explicar el paso de los regímenes autoritarios existentes en el conti~ 
nente desde la década del 70 (yen algunos casos antes, corno Brasil o Paraguay) a sis­
temas democráticos» (MALAMUD, 1992: 145). 

Esta transición a la democracia, tan peculiar y variada como reciente, ha sido 

estudiada, entre otros, por O'DONELL, SCHM1TTER y WHlTEHEAD (1988) en 

lo que se refiere a los factores internos diferenciadores de los distintos casos 

nacionales: forma de surgimiento, fuerzas sociales, sistema de partidos, papel de 

las Fuerzas Armadas, procedimientos de mediación utilizados, ... El papel de la 

universidad, también en esta cuesti6n, es resaltado desde este mismo contexto: 

« .. . nuestras tradicio.nales universidades latinoamericanas han sido muy importan­
tes para fijar el perfil básico de ouestra cultura. También han sido enclaves politicos 
importantes, por lo que sus relaciones con los estados no han sido precisamente apa­
cibles. En la década de los 70 los gobiernos militares, que estuvieroo en el poder en 
varias partes de nuestro continente, consideraron a las universidades como centros de 
subversión y ejercieron sobre ellas una fuene represióD» (VILLEGAS, 1995:43). 

Parece, sin embargo, que pese a la importancia que, sin duda alguna, pueden 

tener las universidades y los procesos en eIJas generados en la facilitaci6n de este 

proceso de transición asi como en otros muchos aspectos especificos de formación, 

cualificaci6n y transformación social, las encomiables intenciones constitucionales 
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puedenlrunbién ser fruto de una influencia glooolizadora o de presión internacional 
que no termina de facilitar los medíos precisos para su realización. En elite 

!len:tid'(j, a modo el Mundial la elaborado por 
la (1998) refleja, en los de sus cuadros regionales, unos pereenta-
jes que descienden enormemente en el caso de la escolari:zación ell la enseftallza 
superi()r; son 8, I en esle lo que supone 

un de lasa bruta de que dista aím mucho de la pretensión 
acceso generalizado, En el earn1no inieiado, 1m plural como naeiolles 
que componen el <:Olllexlo común h¡sparloameJ~mQ, 
uno de sus lexlos CO¡lStílucíonales, coocrelado las pelltiens '1 legislaciolJes 
especificas, le aún, la voluntad, !mIO nacional como internacional, 
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El objetivo de este tmbajo 110 es otro que el 00 ""alizar, eoo la ayuda de la melodo' 
logia comparnda, la preuncla de la ensellanZll wivemtaria en los diecinueve texto¡; 
constitucionales contemporáneos de América Lru;ina como elemellÍO eOJi!UIl, 

la lengua española. A través del de de forma ordenada, los 
articulos!;lll iOll '1"" aparece e$le tema, Para terminar, se aporlan algunas c;;m;ideracio, 
!leS a propósito de los datQS oficiales de la situación llCtual de l~ !;lIlseilallZll ulliversítaria 
el\ e$le cont<'Xto (UNESCO, 1998). 

ée travalj n'ost autre que d'analyser a raide de l. methodologíe com' 
paré. la presel1ée de I'euseigllement \ltliversitaire dans les díl('l\euf textes eonslituliOll' 
neIs contemporaines de l' Amérique Latine qui onl oomltle point eomunla lan!!ue' espall' 
nole.Au travers de I'anatyse de oontenu, nOllil &vóll' d'une maniereordooné" ¡es 
artícles "U appátált cetle Ihemíltique. Poue nOlí. quelques consídératlolls a 
prnpos des dOllnées officielles de la sitlliltioll aCluell" de ¡'enseígnement universitaire 
d.n, ce contexlc (UNESCO, 1998). 
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